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L A S  C O L E C T I V I D A D L S C A M P E S I N A S

Cómo triunfan nuestros herma­
nos tra b a ja d o re s  del cam po
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Entr» ios múltiples princi­
pias y postulados que encar­
naban la justicia social intrín- 
s(pca informadora de las ideas 
Ávolucionarias, ocupaba un 
lugar preferente y destacado, 
por las especiales condiciones 
en que se desenvuelve la agri­
cultura española, el problema 
del campo. España, con un 
censo de trabajadores campe­
sinos extraordinari a m e n t e 
elevado, tenía que atender, en 
el momento mismo en que se 
pusiera en marcha la ideolo­
gía revolucionaría, y. de una  
manera destacada y preferen­
te, el problema del reajuste 
económico y social de la tie­
rra española; y ha sido preci­
samente en l a s  cuestiones 
agrícolas donde la revolución 
ha actuado co n  una relativa 
intensidad y, al mismo tiem­
po, con el más halagüeño de 
los éxitos en la mayoría de las 
explotaciones q u e  se han 
orientado en sentido franca­
mente colectivista.

Notables son las alzas de 
Weducción que se registran 
en todas las fincas que se ex­
plotan en régimen colectivis­
ta p or nuestros campesinos. 
Lo que indica que la volun­
tad de trabajo ha encontrado 
en ese régimen una notable 
mejoría. Pero esto, con ser 
alentador en gran medida, pa­
lidece ante un fenómeno de 
una trascendencia y de una  
significación indudables:  el 
acercamiento de los pequeños 
propietarios a las Colectivi­
dades. Y esto no de una ma­
nera coactiva, no violentada 
su libérrima voluntad por la 
influencia del ambiente eco­
nómico en que tienen que 
desenvolverse, no como una  
imposición de los trabajado- 
í’es, sino como resultado del 
firme convencimiento de que 
en el régimen colectivista en­
cuentran también ellos una 
firme garantía para sus bue-

Visado por la censura

ñas condiciones de vida y pa­
ra la independencia de su ac­
tuación.

Efectivamente: s o n  mu­
chas, muchísimas las ocasio­
nes en que los pequeños la­
bradores h a n  acudido a' las 
Colectividades, con la preten­
sión de ingresar en ellas,  
aportando los bienes que son

de su propiedad, co k*o  com­
pensación de las ventajas que 
su ingreso en la Colectividad 
les reporta. Y esto es, ni más 
ni menos, el triunfo neto y 
rotundo de los principios in­
formadores de la pol í t i c a  
a g r a r i a  mantenida siempre 
por la Organización coiifede- 
ral.

La acción revolucionaria
L a principal raz<Sn por la caal 

todaa las autoridades revoluciona­
rías del Mundo h a n  realizado 
siempre tan poca revolución, está 
siempre en el haber querido obrar 
por sí, con la propia autoridad y 
con la propia potencia. Esto no ha 
dejado nunca de conducir a d o s 
resultados: el primero, de restrin­
gir excesivamente la acción revo­
lucionaría, porque es imposible, 
incluso para los dirigentes m á s  
capacitados,, más inteligentes, más 
enérgicos, ocuparse de m u c h a s  
cuestiones e intereses a un tiem­
po; el segundo es el que sigue a 
todo acto de autoridad y  de poten­
cia oficial, legalmente impuesta, 
que despierta necesariamente en 
las masas un sentimiento de re­
beldía y  de reacción.

¿Q ué deben hacer, p o r  tanto, 
l a s  autoridades revolucionarias, 
qué deben hacer, sí, para extender 
y  para organizar la revolución? 
Deben, no actnaiia por s í mismas 
mediante decretos, no imponerla a 
las masas, sino provocarla en ias 
masas. No deben imponerles una 
organización deteroimada, s i n o  
suscitando su organización autó­
noma de abajo a arriba, trnbajhr 
calladamente, mediante la influen­
cia individual sobre los individuos 
más inteligentes y  más influyen­
tes de cada localidad, para que la 
organización sea lo m ó s posible 

En esto está todo el -ecreto de 
acorde con nuestros principios, 
nuestros triunfos.

M . B A K U N IN .

SIN MIA INTENCION

Varias prepntas ingenuas
¿P or qué están viendo la luz pú- 

btica esas cione irs de plata que en 
otra ocasión so cciilt-iron?

¥ ■ * V

¿P o r qué los Establecimientos que 
antes se negaban a vender por no 
poder facilitar cambio en plata, nos 
abruman ahora con discos troquela­
dos de una y  cinco pesetas?

¥ ¥ ¥

¿ Y  por qué, finalmente, se tienen 
tantas contempiaciones c o n  indus­
triales y  Empresas que a la luz del 
día se manifiestan como enemigos 
actuantes de la economí.-i nacional?

9 laréo
E l Socorro Rojo iHlernacional, 

con un delicado sentido de humani­
tarismo, h a c e  un vibrante llajna- 
miento al “ calor de la solidaridad", 
para llevar algo de este “ calor" a 
los antifascistas presos en las cin­
celes de Franca.

Intención muy digna de aplaudir 
por todos los antifasclsfas.
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Ha llegado un barco ruso carga­
do de “ R E G A L O S  D E  L O S

Porque no cabe duda de 
qufi el pequeño propietario 
acude a las Colectividades e 
ingresa en ellas, porque se ha 
convencido que es en régimen 
colectivista donde encuentra 
una fírme garantía de sus 
mismos intereses peculiares. 
Y precisamente en esto está el 
triunfo: en que antiguos de-

O B R E R O S  S O V IE T IC O S  A L  
P U E B L O  E S P A Ñ O L ".

La noticia está bien c/oro. Regar­
lo de unos obreros a un pueblo. De 
un pueblo a otro jucblo, aunque en 
este último pueblo haya todavía cas­
tas,

F  está claro también que la en­
trega de este cargamentos se ha he­
cho al presidente d e l  Cotiiejo de 
Ministros, doctor Ñegrín.

Está clara también (suponemos) 
la intención de Icft donantes. Que se 
reparta su envío, jm R E G A L O , en­
tre el pueblo español.
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Debemos advertir que no es muy 
digno, que digamos, hacer politica 
con ¡os camaradas c a í d o s  en el 
frente.

Nos referimos a la costumbre 
que tiene cierto Partido, de publi­
car las listas de sus afiliados adscri­
tos al Comisariado y muertos en el 
frente, como si fueran ellos solos 
los que luin inmolado sus indas en 
defensa de ioj ideales de libertad y 
justicia.

Nosotros tenemos toffibién la s  
listas de comisarios caídos en d  
campo y las Usías de nuestros caí­
dos, y no ¡as publicamos ni las ex­
plotamos, Porque teneuws entendi­
do que el comisario cae en su pues­
to exactamente lo mismo que el mi- 
Uriana cae en el suyo.

y  todos han cumplido sencilla- 
menle con su deber... ¡ Y  nada más!

fensores de lâ  propiedad pri­
vada se hayan convencido de 
que en régimeji colectivista 
es donde mejor oueden si­
tuarse dentro del campo eco­
nómico y de la producción.

Y como esto no es un fenó­
meno aislado, como por toda 
la superficie de España, de la 
España leal, se extienden y se 
¿1‘funden más y m ás las ex­
plotaciones agrícolas de tipo 
colectivista, basadas s o b r e  
una consideradóit de la ca­
pacidad de producción de ca­
da uno y de las necesidades 
personales y familiares que 
cada uno siente y tiene real­
mente, es evidente que las 
ideas revolucionarias son las 
más sanas; y tanto lo son, que 
hasta los mwmos que habían 
sido sus más grandes adver­
sarios acuden a acogerse & la 
organización económica re ­
volucionaria. como medio el 
más adecuado y eficaz par a  
salir del marasmo económico 
en que los había sumido la 
guerra, y aun antes de la gue­
rra, el peso que sobre ellos, 
pequeños propietarios, ejer­
cían los grandes terratenien­
tes, que eran en última ins­
tancia los auténticos dictado­
res del campo español.

Ese es el camino. Laborar 
firmemente y sin  descanso 
para la construcción de una 
sociedad nueva, más justa y 
más equitativa que la que des- 
apei eció en julio Y
los campesinos españoles, los 
hombres callados, de manOT 
endurecidas p or el trabajo 
rudo y de frentes curtidas en 
todos los vientos, en todas las 
lluvias, en todos los soles y 
en todos los hielos, nos seña­
lan de una manera clara y fir­
me, con el ademán sereno de 
quien está completamente se­
guro de los principias ideoló­
gicos informadores 
pensamientos 
ducta.

de
s u s
con-

Leed “ Castilla Libre"
Ayuntamiento de Madrid
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T R A Z O S  G U E R R E R O S

Regreso de Teruel hacien­
do e sc a la  en S agunto

Abandonamos las recias trincheras 
estaUecidas a lo largo del frente tu* 
rolensea. . . . . .  ,  i  ..u.

' ’ry ' > y  ante ellos se estre­

llaron nuevamente los febriles pro­
pósitos de los fascistas. Las tropas 
enemigas, en su tan cacareada ofen­
siva desarrollada en esta zona, no 
hicieron más aue, atacando de flan­
co, bajar de las montañas a la lla­
nura y  situarse en un terreno total­
mente batido por el fuego lea!. Ape­
nas pueden moverse los reacciona­
rios en sus nuevas posiciones, y  ni 
la carretera ni las riberas del r í o  
pueden servir de base para su líneas

L a  zona comprendida en el fondo 
no |Msa da ser terreno de nadie.

T R A B A J O S  D E  R E C O N S T R U C ­
C IO N

Nos hemos trasladado desde el 
sector del Alfam bra al interior de 
Ternel. La  capital, perfectamente 
defendida, va  recobrando poco a po­
co un aspecto de normalidad sacu­
dido bruscamente de vez en cuando 
por los ruidos de la guerra, i '

V que demuestran 
el furor que le ha producido su de­
rrota irreparable.

Teruel es un M adrid en 
pequeño. A s í nos lo aseguran unos 
obreros que trabajan en los descom­
bros arrostrando s-, p^.

lígros con admirable serenidad.
— Somos madrileños. Hemos' vivi­

do hasta hace poco en uno de los ba­
rrios m is  castigados de Madrid. A  
estas cosas estamos m uy acostum­
brados.

Y  añade otro con expresiva son­
risa:

— H e pasado una temporada en 
la retaguardia. M e encontraba más 
a disgusto que entre este jaleo. Aquí, 
como en Madrid, se vive mejor.

E L  A R R A B A L  T U R O L E N S E

A q uí está el arrabal que es el ba­
rrio  más interesante de Teruel. T e ­
nemos oue pasar, para llegar hasta 
allí, junto al viaducto nartido. Sim ­
pático, de gran ambiente popular, el 
barrio turolense está tenido aún con 
cuajarones de sangre. Fué aquí don­
de los facciosos asesinaron a gran 
número de trabajadores en los pri­
meros días de la sublevación reac­
cionaria. Circulaban p o r  estas ca­
lles grupos terroríficos de falangis­
tas armados, y  cada noche desapa­
recían numerosos obreros. E l  arra­
bal de Te ru e l ha sido uno de los más 
bárbaros exponentes de la crimina­
lidad fascista.

Se trabaja intensamente para su 
reconstrucción. Hombres del pueblo, 
hermanos de los que penetraron vic­

toriosos en la capital del bajo A ra ­
gón, completan la epopeya que aqué­
llos realizaron. Nuestras conquistas 
son así: positivas, prácticas, segu­
ras. Cuando las fuerzass populares 
arrancan al invasor un trozo del país 
lo hacen con tal seguridad, con tan­
ta fortaleza, que la planta extranje­
ra no lo volverá a hollar nunca- So­
bre I a 8  casas turolensos, heridas, 
maltratadas por la salvaje reacción, 
y é rg u ^ e  la interesante figura de 
los obreros revolucionarios que sa­
ben reparar el daño sufrido con la 
seguridad de quienes se saben, por 
un imperativo de la Historia, due­

ños del futuro.

H U E L L A S  D E  L A  T I R A N I A

L a  carretera que nos conduce ha­
cia Levante está saturada de imbo­
rrables recuerdos. A m o ro s a m e n te  
nuestra retaguardia, trabajadora y  

abnegada, recogía ios despojos hu­
manos que las tropas leales arran­

caron a la garra sangrienta del ene­
migo. Muchos evacuados de Teruel 
habitan en estos pueblecillos que re- 
coTem os hoy y  van incorporándose 
a la corriente de la vida trabajado­
ra. Su aspecto, del que aún no han 
podido borrarse las huellas tristes de 
muchos meses trágicos, son el más 
elocuente anatefna contra el sistema 
inhumano q u e  unos cuantos infra- 
hombres, impulsados por la. más sal­
vaje ambición, trataron de Imponer 
el pueblo de España, que, dueño de 
sus destinos, no admite tiranías ni 
soporta oprobiosas tutelas.

H a y  una mujer anciana que lleva 
de la mano un chiquillo rubio.

— A  su padre— dice, entre sollo­
zos— lo mataron en lo s  primeros 
días. M ás tarde se llevaron a su ma­
dre, mi hija, y  no la hemos visto 
más. Dicen que, después de abusar 
de ella, la asesinaron en el monte.

L O S  C A M P O S  L E V A N T I N O S

Se han quedado atrás las monta­
ñas inmediatas a Teruel, Aquellos 

cerros próximos a la Puebla de Val- 
verde que fueron testigos de reñi­
dos encuentros con la Guardia Civil 
en los primeros momentos de la su­
blevación. Algunos pueblecillos apar­
tados donde dejaron los fascistas 
huellas imborrables de sangre ino­

cente.
A l terreno quebrado de la punta 

Sur de Aragón suceden los lumino­
sos y  fecundos campos levantinos. 
E l tránsito es brusco, Transfórm an- 
se los carrascales, los bosques de pi­
nos, en plantaciones de naranjos y  
huertás frondosas de g r a n  extea- 

sióu. í-, i. s t u  4 PiV \ '

Resorriendo este terreno, nos ha­
cemos cargo de la importancia que 
tenia Teruel para la defensa de la 
zona más importante de la retaguar­

dia leal. Introducíase aquella ciudad, 
como cuña lacerante, en nuestro te­
rritorio y  hacíase temible un brusco 
desgarramiento. Ahora desapareció

totalmente el peligro. Cierran las lí­
neas facciosas una serie de monta­
ñas que se alzan como infranquea­
ble barrera ante la codicia ktvasora. 
Y a  se ha pedido prescindir de aquel 
rótulo inmenso colocado en la pla­
za de Castelar en que se anunciaba 
a los valencianos la proximidad del 
frente. H a  desaparecido la amenaza 
de Teruel, que era a Valencia lo que 

Toledo a Madrid.

A S P E C T O S  D E  S A G U N T O

Imposibilitados p a r a  atacar por 
tierra, los facciosos han deesencade- 
nado, por medio de su aviación, una 
tremenda ofensiva contra Sagunto. 
Aparecen con gran frecuencia sobre 
la villa histórica escuadrillas de apa­
ratos enemigos, que dejan caer bár­
baramente su mortífera Metralla. 
Quizá sea Sagunto el pueblo más 
castigado p o r  la aviación fascista. 
H a y  grupos de casas totalmente de­
rribados, montones de escombros 
que cubren algunas calles, terribles 
muestras de la impotencia y  la saña 
extranjera que, al no poder con­
quistar nuestro glorioso y  heroico 
país pretende destruirlo con sus cri­

minales bombardeos.
Sagunto parece un pueblo de van­

guardia, L a  población civil, raza de 

héroes, soporta con admirable espí­
ritu las bárbaras agresiones.

— Nosotros nunca hemos pertene­
cido a la retaguardia feliz.

Lo afirma un obrero anciano con 

gesto resignado y  tono valiente.
— Vosotros seréis siempre sagun- 

tinos.
Marchamos bada Valencia, hacia 

esa rica zona de la España leal, to­
talmente salvada del peligro inva­
sor, porque las raíces amenazado­
ras, ahincadas durante ano y  medio 
en Teruel, han desaparecido p a r a  
siempre.

LA RAZON ESTA TODA­
VIA BIEN LEJOS DE DO­
MINAR L O S  ACONTECI­
MIENTOS. NO SE TRIUN­
FA DE LA FUERZA MAS 
QUE CON LA F U E R Z A .  
CUANDO LA FUERZA ES 
EXCLUSIVAMENTE MATE­
RIAL, LA  RESISTENCIA 

NO PODRA SER BIAS QUE 
DE IGUAL NATURALEZA. 
MOVIDOS POR UNA CON­
CEPCION SUPERIOR DE 
LA VIDA, NOSOTROS HE­
MOS CONTRIBUIDO DE­
MASIADO A DESARMAR A 
LAS MASAS.

F . T U R A T I

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionales
En la zona del ferrocarril de Tien Tsin a Fukeu, las tropas chinas iniciaroa- 

un contraataque general, que duró todo el día de ayer. Los chinos han re o » , 
quietado Peng Pu. También sigue un combate encarnizado en la zona de Pekín» 
Hang Keu.

E l “ Peris Soir" publica una extensa correspondencia de Viena, que titula. 
“ E l drama austríaco. Schuschnigg resiste, pero Berlín acentúa su presión. En 
su propiedad de la Romagne, Mussolin: no contesta ya a las llamadas de Viena".

■ En la sesión de la Cámara de los Comunes, el diputado laborista Strauss pre­
guntó esta tarde al ministro de Hacienda qué medidas adoptaría el Gobierao 
inglés para impedir la ayuda al Gobierno alemán en forma de empréstitos a 
corto plazo. ' '

Sir John Simón le contestó que la tendencia de la crisis evolucionaba en sen­
tido contrario, y, por lo tanto, no había por qué {^antear la cuestión de una 
intervención del Gobierno.

E l “Financial News” declara categóricamente que es contrario en absoluto 
a la concesión de créditos a Italia, pues sería una locura hacerlo sin que hubiese 
una garantía de una manera categórica, de carácter viable de acercamiento, que 
tiene que ser el resultado d e ‘ello. Pero lo más fácil sería que estos créditos 
sirvieran para sostener un régimen que carece de estabilidad y seguramente 
serían empleados en el rearme de IlaJia, lo que aumentaría más la tirantez y la 
incertidutnbre en el Mediterráneo y  en el próximo Oriente.

Según informaciones recibidas por el alto clero católico y  I lu d a s  del V ati­
cano, dos divisiones alemanas de tropas han sido concentradas en el distrito de 
Berecheístesgaden, en la frontera de Austria. En vista de esto, y  según las 
mismas fuentes de información, Mussolini ha aumentado la vigilancia ea la 
zona de Breña con dos divisiones italianas, lo que hace un total de cuatro, pues 
ya había enviado otras dos a la frontera de Austria.

Las autoridades aeronáuticas han publicado un comunicado dando cuenta de 
la partida de un hidroavión italiano de la linea Cádiz-Roma. El comunicado 
dice, entre otras cosas: “ E l día 13, un hidroavión de la línea Cádiz-Roma salió 
de Pollensa a la una y media con dirección a Roma. E l aparato nó ha llegado. 
Llevaba a bordo cuatro tripulantes y  diez pasajeros. Las últimas señales del 
aparato se recibieron a las dos y media de la tarde. La s  pesquisas hechas a  lo 
lai^o de la ruta que debía seguir el aparato no han dado resultado alguno. Se 
considera perdido el hidroavión.”

E l conde, de nacionalidad italiana, Pozzo di Borgo, detenido en Francia por 
su participación en el asunto de la C. S. A . R., que residía en Santa Fe, asesi­
nó anoche a su mjijer, a su hija y a una criada, hiriendo gravemente a una so­
brina. E l asesino se suicidó.

Los periódicos extranjeros llegados esta mañana a Berlín, han sido recogi­
dos. Parece que la medida se debe a las informaciones sobre U entrevista de 
les dos cancilleres.

Visado por 
la censura

Frente libertario
P lIB Lin  SU DICCIONARIO
C O LE G IO .— Objetivo "militar" pa­

ra los Estados mayores del fascio 
internacional.

C O L E T A .— Lo que se debían cortar 
muchos, que ya han demostrado que 
no sirven para “torear” .

C O L IT IS .—  Enfermedad epidémica 
que se contrae a las puertas de las 
tiendas de ultramarinos, cines, es- 
tan?os, etc. '

CO LM O .— . 7  4 * >•
.  1 i  i  J . '

. i . ' ;  I . '  e  t
‘ e ,X .,-  i, J

C O LO C A R SE .— Dejarse caer blan­
damente en un si'loncito que se ha 
"ganado" a fuerza de flexibijidad de 
espinazo y  de algún que otro “ ein- 
pujoncillo al con.pañero que “ es­
torba” .

C O LO R .— Cualidad ,de cromatismo 
de la que carecen muchos de lo? que 
conocemos. También conocemos a 
muchos que acaparan diversas cla­
ses de color.

C O L U M N A .— De las diversas clases 
de ellas, debemos suprimir la quin­
ta. '

C O L U M P IA R S E .—  Mecerse dulce­
mente en el balancín de la incom­
petencia.

COLL.A.R.— Distintivo perruno. Por 
la calidad del collar se puede calcu­
lar la personalidad del dutñn del pe­
n o. Lo mismo-que pasa cr.n algu­
nos ejemplar-, de la raza humana.

C O M A D R E O .—  Operación impres­

cindible antes de una votación “ sin­
cera” .

C O M B IN A C IO N .—  Ingenioso pro­
yecto de salir con la suya, sin con­
tar con la “pupila” de los demás.

CO M E D IA .— Conjunto de actos más 
o menos vistosos, condimentado con 
d’scursos más o menos sabrosos, 
con los cuales se quiere dar a un 
país o 'al mundo entero que unos 
cuantos señores bien pagados, ha- 
vCü algo útil a h  sociedad o a Is 
Himanidad.

CL M EDOR.— Migar de sacrificio?, 
c ' rde se den leitr?. la be];gera;.cia 
de algunos y ’a . habilidad de otros.

C O M E N T A R IO .—  Causa inmediata 
del enorme consumo de lápices ro­
jos.

C O M E R .- ' ...............  . . . .  .
- t í .  '  U  ^

C O M E R C IA N T E . —  Elíinento des­
graciadísimo, cuya sola misión en 
la vida es despojarse de lo suyo, en 
beneficio de los demás.

C O M E R C IA R .— Profesión d'stiiigui- 
da, que consiste en vender por cin­
cuenta lo que costó cinco. No seáis 
malévolos, eso ¿e llama... comer­
ciar. k

C C M E S T IB I.E .— Se da este nomb.-e 
eptimista a tolo lo que secóme, aun­
que no esté hecho para ese fin.

C O M E TA .— Especie de acuerdo pr,-' 
¡itico. Decimos esto, porque los do- 
traen “ cola",

CL'M ICO .— Efe>'to que nos hacen 
ciertas posturas, que en ncasionc- 
serían trágicas.

C O M ISIO N .— P ittexlo  absclutam.'.i- 
te ingenuo paia hacer que se hace 
y de camino... justificar unas pese- 
tejas.
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